
La leyenda viva Paquito D’Rivera estuvo en México y convirtió tres noches de noviembre en
las mejores de mucho tiempo. Esplendor. El cubano al sax y al clarinete en la intimidad.
Danzas cubanas, una yumba porteña entrepiernada con la música orquestal de Duke

Ellington, las florituras de colibrí en ensoñación vuelan en el aire a milímetros escasos del es-
cucha, transportado al paraíso. Arriba, durante un concierto en Nueva York ■ Foto Notimex
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